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EditorialEditorial

“Detalles”

En la portada de la Revista 
que tienen en sus manos, 
podemos contemplar 

algunos detalles de un rincón del 
Casino de Madrid. Los colores, las 
formas, la pureza de las líneas de la 
forja… Todo un trabajo artesanal 
que merece nuestra atención.

 

Y es que eso son los detalles, las 
pequeñas cosas que, quizás, en el día 
a día pasan desapercibidas, pero que, 
en su conjunto, son las que dan el 
verdadero valor a algo, en este caso a 
nuestra maravillosa sede.

Y el Casino de Madrid, 
permítannos recordarlo, es un 
lugar lleno de detalles. Es un lugar 
emblemático desde el punto de vista 
artístico y arquitectónico, en el 
que sigue siendo un privilegio y un 
placer detenerse a contemplar todos 
los rincones de nuestro edifi cio, y 
todas y cada una de sus obras de 
arte. La esfera de madreperla de un 
reloj, las lágrimas de cristal de una 
lámpara, los esmaltes de un jarrón, 
los delicados trazos de un cuadro, la 
exquisitez de una sonrisa labrada 
en el mármol, la fi rme curva de un 
bronce…

Pero, sin duda, lo que 
también distingue al Casino es 
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la exquisitez, el detalle, en el 
cuidado de los servicios que ofrece 
al socio. Pongamos como ejemplo, 
recientemente contrastado, los 
viajes organizados por la entidad 
(el último de los cuales se narra en 
páginas de esta misma revista), 
donde se ofrecen a los socios servicios 
cinco estrellas: hoteles, menús, 
transporte, acompañamiento… Todo 
está controlado y supervisado para 
que los socios cuenten con la atención 
más exquisita.

También, hablando de detalles, 
podemos fi jarnos, por ejemplo, en los 
centros de mesa elaborados para la 
Noche Musical Mejicana celebrada 
en la entidad: la Flor Nacional de 
Méjico, la dalia, rodeada de cintas 
con los colores de la bandera de 
aquel hermoso y gran país, presidía 
las mesas donde los invitados 
iban a disfrutar de las delicias 
gastronómicas mejicanas. 

Son pequeños gestos, pequeños 
detalles, pequeños símbolos, que 
hacen la vida más agradable. Y eso 
es lo que pretende el Casino: que 
sus socios disfruten de la entidad 
y de los servicios que se le ofrecen, 
siempre con el mejor y mayor deseo 
de agradarles.
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